
A. LIZARRAGA ARTOLA, Discursos Pontificios a la Rota Romana, Navarra
Gráfica Ediciones, Pamplona 2001, 362 pp.

Se recogen en este volumen los Discursos Pontificios al Tribunal de la Rota Ro-
mana desde 1964 al 2001. Los quince primeros (1964-1978) son de Pablo VI y el res-
to son de Juan Pablo II. Creemos que se trata de un volumen de gran importancia y
de suma utilidad para todos los cultivadores del Derecho Canónico, pero especial-
mente para quienes forman parte de los Tribunales de la Iglesia. Es evidente la im-
portancia de estos Discursos anuales del Papa a los miembros de la Rota. Además del
contenido doctrinal que encierran, nos indican las cuestiones que, por muy diversos
motivos, preocupan al Papa en la administración de justicia en la Iglesia, pero, de
manera muy especial y específica, en la tramitación de las causas de nulidad matri-
monial. Los Discursos se dirigen obviamente a los miembros de la Rota Romana de
forma directa e inmediata. Pero, no cabe duda de la proyección que la doctrina pon-
tificia impartida en ellos, tienen su necesaria incidencia en los demás Tribunales de
la Iglesia. Un recorrido por la temática de estos Discursos Pontificios nos demuestra
la variedad de temas a los que se refiere la enseñanza del Papa. Unas veces la pala-
bra del Papa alude, de manera incidental o con detención, a cuestiones más cerca-
nas y pertenecientes a la práctica procesal, a la misión del juez y de los peritos. Otras
son objeto de la reflexión y enseñanza pontificia, la misma doctrina católica sobre el
matrimonio, en sus vertientes más conflictivas. El autor de esta colección, miembro
del Tribunal Metropolitano de Pamplona, ha rendido un buen servicio a los cultiva-
dores del Derecho Matrimonial canónico, bien sea en la enseñanza, bien sea en la
practica procesal. Porque, si estos Discursos no se ven reunidos en un volumen, co-
mo el que presentamos, sino que se leen, más o menos de prisa, cuando los pronun-
cia el Papa y nos los transmiten las Revistas especializadas o de información gene-
ral, difícilmente se logra una idea de la riqueza de su contenido y de la amplitud de
las cuestiones abordadas. Por ello mismo, además de otros servicios que esta Colec-
ción sin duda alguna prestará, estamos ante un instrumento muy válido para hacer
estudios de conjunto y particularizados sobre la doctrina pontificia, acerca de la doc-
trina matrimonial católica. En este sentido, hay que resaltar la especial utilidad de
lo que el autor modestamente denomina «Sumario de voces» (pp. 247-357). No es un
mero sumario de voces, es un auténtico Diccionario de doctrina pontificia sobre el ma-
trimonio. La referencia, en cada una de las voces, al número en que se encuentra el
Discurso a que pertenece la cita que se ofrece, tiene la gran ventaja de poder encua-
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drar el texto en su contexto, para su adecuada interpretación. La edición es impeca-
ble. Sólo queda felicitar al autor y a la Editorial por el gran servicio que han presta-
do a un mejor conocimiento de la doctrina católica matrimonial. Lo cual supera en
mucho el ámbito del Derecho Canónico y abarca tanto la teología, como la pastoral
matrimonial.—D. M.

JAVIER HERVADA, Los eclesiasticistas ante un espectador, Navarra Gráfi-
ca Ediciones, Pamplona 2001.

Se trata de una segunda edición de una obra del Prof. Hervada que, cuando la
leímos, hace aproximadamente unos diez años, nos llamó la atención por lo que
encerraba de experiencia personal y, sobre todo, por la visión de futuro que presa-
giaba. La segunda edición que presentamos ahora, con ligeras variantes, ha con-
firmado nuestro parecer sobre la primera y, además, la realidad que percibimos en
torno al tema del libro, nos obliga a decir que el Prof. Hervada acertó en su previ-
sión de lo que entonces confusamente se preveía y se intuía como posible. Los te-
mas que son objeto de la reflexión del ilustre Profesor Emérito de Navarra, van
desde cuestiones que podríamos denominar de fundamentación o/y filosofía del
Derecho, hasta las bases críticas para una construcción de la denominada ciencia
del Derecho Eclesiástico. Se nos sirven estas reflexiones a través de un imaginario
diálogo (¿socrático?). Este estilo tiene la ventaja de que, al quitarle la implacable
solemnidad de un trabajo «científico» sembrado de citas, se lee con facilidad, con
gusto y, sin querer, uno se incorpora al diálogo, aportando sus muchas coinciden-
cias y también sus algunas discrepancias. Temas como la libertad y sus límites, la
tolerancia, el relativismo, la laicidad y el laicismo, la naturaleza jurídica de la Igle-
sia y su universalidad, la igualdad y el igualitarismo, etc., son algunos de los temas
del diálogo. Sobre cada uno de ellos, se expone con claridad el pensamiento del au-
tor y se polemiza, más o menos abiertamente, con los discrepantes. En esta escue-
ta presentación del libro del Prof. Hervada, no cabe ni exponer, con cierta deten-
ción, el propio parecer sobre temas de tan amplio contenido y susceptibles de
enfoques tan diversos, ni tan siquiera indicar, aunque fuese someramente, las pro-
pias coincidencias y discrepancias. Se trata sólo de llamar la atención de los culti-
vadores del Derecho de la Iglesia y del llamado Derecho Eclesiástico del Estado, a
dejarse «dialogar» por el pensamiento del autor que, en casi ninguno de sus capí-
tulos, deja indiferente a quien tenga que ocuparse, o se haya ocupado, de las cues-
tiones a que se refiere. Sólo quisiéramos hacer dos sencillas y simples anotaciones.
La primera es en forma de doble interrogación: ¿no subyace en todo este libro una
cierta decepción ante lo que pudo ser y lo que es el denominado Derecho Ecle-
siástico del Estado? ¿Qué pensaría ante la realidad actual el principal maestro e in-
troductor en España del Derecho Eclesiástico del Estado y, a la vez, eximio cano-
nista, el recordado Maestro Pedro Lombardía? La segunda es la coincidencia total
con su acertado diagnóstico sobre la situación actual de la llamada «ciencia ecle-
siasticista española», tal y como lo expresa en su «Nota a la segunda edición». To-
da una previsión de futuro, nada optimista.—D. M.

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 77 (2002).—RECENSIONES672


